
Cuaresma II 
4 de marzo de 2.007 
“La pasión es el camino de la resurrección” 
 

Estamos en el domingo II de 
cuaresma, camino de la Pascua, 
acercándonos a celebrar la muerte y 
resurrección de Jesús. Para hacerlo 
más conscientemente se nos invita 
a vivir nuestro bautismo, que es 
incorporación a la muerte y 
resurrección de Jesús, y que 
renovaremos la noche del Sábado 
Santo. Se nos invita también a la 
conversión para que la vida diaria y 
sus valores y criterios vayan 
aflorando en nuestros pensamientos 
y acciones. 
 

El domingo pasado se nos 
invitaba, con las tentaciones de 
Jesús en el desierto, a cambiar de 
modo de pensar: tener bienes, 
tener poder, tener fama no es la 
fuente de la felicidad. Hay que 
dejar esos criterios del mundo y ver 
que sólo el amor a Dios y a los 
demás nos puede dar la verdadera 
felicidad. 
 

Este domingo se nos sigue 
invitando a cambiar en otro modo de 
pensar: aceptar la cruz como 
camino imprescindible para la 
resurrección. Nadie quiere cruces 
en su vida y todos tenemos más de 
las que quisiéramos tener. Nos 
asusta, nos espanta, incluso nos 
escandaliza, la cruz. Hoy se nos 
dice, como vemos en el prefacio – 
elaborado a partir del evangelio de 
hoy – que la pasión es el camino 
de la resurrección. No hay otro 
camino. Que sólo llegaremos a la 
luz por la cruz; que no hay vida sin 
muerte y no hay muerte sin vida; 
que el grano de trigo para 
producir fruto tiene que morir. 
 

Este cambio de modo de 
pensar, para aceptar la cruz, se da 
en un contexto de RELACIÓN 
PERSONAL con Dios, relación de 
fe. Sólo desde la confianza en 
Dios, poniéndose en sus manos, 
se puede aceptar la cruz, se 
puede cambiar. 
 
Esta relación personal con Dios 
se expresa: 
 

 En el Evangelio: cuando se nos 
dice que Jesús subió al monte 
Tabor con tres apóstoles para 
orar, para “hablar con quien 
sabemos nos ama” - que diría 
Sta. Teresa -. En la vida de 
Jesús esta relación con el Padre 
es muy significativa; en los 
momentos más difíciles Jesús 
siempre reza, siempre se dirige 
en oración a su Padre. En la 
vida del cristiano este trato 
con Dios también tiene mucha 
importancia. En este trato de 
amistad con Dios, Dios nos va 
modelando, transformando, 
ajustando a su vida divina. 

 

 En la primera lectura: Dios 
hace una alianza con 
Abraham, haciéndole una 
promesa: tendrá una 
descendencia numerosa y 
heredará una tierra. En esta 
relación personal con Dios 
Abraham es modelo para todos 
los creyentes por su obediencia 
y confianza con el Señor. 

 

 En la segunda lectura se nos 
presenta otra promesa: Dios 
transformará nuestra 
condición humilde según el 
modelo de su condición 



gloriosa. Esperamos que, en 
nuestra relación con Dios, por 
nuestro bautismo, la Nueva Vida, 
la vida divina, se vaya 
desarrollando en nosotros 
hasta llegar a su plenitud. 

 
Y en el texto del Evangelio 

vemos como Dios es fiel a lo 
prometido: adelanta, en su Hijo, 

en la transfiguración de Jesús, 
cómo será nuestra 
transformación según su 
condición gloriosa. Jesús, en el 
monte Tabor, se transfigura delante 
de Pedro, Santiago y Juan; 
manifiesta cómo es su divinidad 
para que, viendo la gloria de Dios, 
puedan afrontar con mayor 
entereza y esperanza la muerte en 
cruz en Jerusalén: “hablaban de su 
muerte que iba a consumar en 
Jerusalén” - dicen en su 
conversación Moisés y Elías con 
Jesús -. 
 

Es difícil vivir la cruz, los 
momentos de cruz de nuestra vida; 

por eso Jesús tuvo buena 
pedagogía con sus apóstoles 
para que no se espantaran en 
Jerusalén. (Ejemplo: unos novios 
que viven y se comprometen por 
amor; las exigencias y las cruces 
vendrán después y serán llevaderas 
por el amor que se tienen). A pesar 
de la “mano izquierda” de Jesús, los 
apóstoles no acababan de entender. 

 
Pedro se quedó encantado con 

la manifestación de la divinidad de 
Jesús y comentó entusiasmado: 
“¡Qué bien se está aquí!, haremos 
tres tiendas”. La tentación es no 
querer afrontar la cruz de la 
moneda y querer vivir siempre la 
cara, el aspecto más llevadero. 
Todo tiene su cara y su cruz. 

 
¡Qué el Señor Jesús también 

se nos muestre a nosotros en su 
gloria, para que su contemplación 
nos ayude a vivir nuestras cruces 
con esperanza! 

 

 


